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t  P u f in o  Canicro f íu h .  -5 .  L u is  Mesa m m es. -3. Manuel V ud illo  L sp i„08a . - i .  Pedro Mesa Sa lam finca .-3 . Antonio Itu ie  Corpas.

(Fotografía obtenida en la cárcel de Cabra, po r Manuel Saavedra.)

A ! j  detención d« ConchiUa Fernánder Pino, la novia del Pernales, han seguido otras de ver­
dadera importancia, que Cem,.estran cómo el famoso caballista andaluz diafrulaba de protec­
ción y simpatía» enire muchos vecinos pacíficos y  honrados.

Unos por temor, acaso disculpable, en el aislamiento del campo, i  ia » represalias del bandi­
do; y otros nejados arrastrar por la admiración malsana con que la muki d conlemota estoa 
hfcrws de tey nda. lo cierto e. gue las autoridades han podido descubrir tos tratos continuo-; 
del Pernales con bastantes lahradotes y  cortijeros.

Entre los detenidos por esta causa, figuran comn más comprciiieiiilos y de mavor significd- 
CIÜH, los que aparecen retratados en la presente plana: cinco hombres y tres mujeres, fn  virtud 
de exhorto judictal fueron conducidos'por la Guardia civil á la cárcel de Cabra.

Tres de ello^ Luis .Mesa Gómez, .Manuel Padilio fcspino»a y Aiiiunlo Kuiz Corpas, son acu­
sado* d t haber tenido oculto eo tus domicilios á Francisco Ríos, el Pernales. Escondido en casa

del primero permaneció el célebre bandolero mes y  medio. Otro de los encubridores Pedro Mesa
f u  n r!íla  ^ ConchUla, la querida de] Pernales, desde el molino Frías al de
SU podre, protegiendo amores de aquéllos.
« n i r r / M ® *  KMv-es parecen recaer sobre Rufino Cantero Ruiz y  sn esposa Joa-

T f f "  fV  Caballero, donde dió á luz la amante del
f  linda criatura, que á la m lerte del padre, á manos de la Guardia civil, tenia esca- 

aamenle mes y medio y  aun m* se hallaba bautizada
Oicese que el Perna.es conoció á la niña por haberla visto, pocos días espués de nacer en 

una entrevista que tuvo con Co/tcA/Z/o en el cortijo Rafae' Caballero. Loa S m  Rufino v

dfdo l"!!*  ̂ '*  F * '"f«* lz  hijs del barí
írr.fflw  ' “ "Ij'Ioa , y  se desvelaban po-que nada Íes fallase. Hoy pagan bien cara esu
irreflexiva comollctdad, acaso debida más á sus buenos que i  sus malos sentimientos

á/aria Palía lo Fernández, de cincueufa y aoe 
q A oí ,  casada con Manuel Padüla Esj/iiioea. 
Casera de <La P iñ a ».

Josefa M ansilia Cano, de cineum la años, casada 
con Lu is Mosa Gómez. Joaqntna Cord¿n Sánchez, de cuarenta u 

años, tasada con Rufino Cantero Ruiz. Ca 
del corleo iR a fa d  OabaHeto*.

dos 
laeera

C ^ ííg ra ^ M  ftrciios en la « a f e a  de ls  etírvet d t  Cubra, po r Manuel Saavedra.'i
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mmU P R U l E R i  P L A N A

En el MetropolitáD'Th'eatre de 
Jerfenon, capltjl del Estado de MI* 
suri (Norte América) $e ha deaarry* 
Uado recieatemente, durante la re­
presentación del Oleli?, una tragedia 
real que conmovió hondamente & 
los numerosos espectadores que pre­
senciaba n en tal momeólo una de 
¡as escenas culminantes de la inmor­
tal obra shakspiriana.

M issAlice Brown, que residía con 
sus padres en la ciudad de D. nville 
(Kentocky), contrajo en 1903 matri­
monio con Mr. Edward Creen, acau­
dalado propietario é industrial de 
dicha población. Fué uua boda de 
conveniencia para los padres de ella, 
cuya situación económica era algo 
difícil por efecto de reveses en los 
negoc os, y  miss Browii fué al tála­
mo conyugal, como la víctima al 
sacrificio eu el ara de una impiuca 
ble divinidad, por obedecer el man­
dato imperativo que la nlillg.iba á 
ello

Miss Alice amaba en secreto i  un 
joven ingeniero que había estado al 
frente de una de las febricas de su 
padre; pero supo ahogar su pasión 
por John Bullocii, que tal era el 
nombre de su adorada, y  éste, é 
quien ella anunció previamente $u 
sacrificio, se alejó de Danville en 
cuanto éste fué consumado, y  ios 
amantes parecieron haberse olvida­
do uno á otro.

La Fatalidad los reunió hace poco 
en una de las estaciones veraniegas 
más concurridas, y quiso rl destino 
que el matrimonio Creen y Rulloch 
se alliergaran en el m‘sniü hotel. 
Esto diseustó mucho i  Mr. Edward 
Creen, quien tuvo una escena v io ­
lentísima y brutal cun su esposa, 
acusándola injustamente de que todo 
aqiu I o no era una coincidencia for­
tuita, sino un comploi urdido por los 
amantes para manchar su honra.

Deis noche á ta maflana dcsupa- 
recienm Alice y John del hotel en 
que »e hosp dalian, y trasladáronse 
¿ Jefferson, donde ei ingeniero diri­
gía ahora una imp rtante fábrica de 
maquinaria industr al y a rcohi. 
Esta fué su torpeza pues el burlado 
espeso, despué! 0 »  incesant s y bien 
remuneradas pesquisas, averiguó el 
destino de su rival y se encaminó 
a il seguro de encontrar á los fugi­
tivos.

Los vió, con efecto, en cl Metro- 
po itan-Theatre, sin que ellos se per­
cataran de su presencia. Penetró en 
ei palco, alegando que est ba invi­
tado por la familia que lo ocupaba, 
y  desenvainando un cuchillo se aba­
lanzó sobre su enemigo, asestándole 
un terrible golpe en el corazón.

Lu tapusa dtl iMutador dió un te­
rrible srito, que causó espanto en 
el público de la sala y ,  presu de
u n  m ie d o  i n s u p e r a b le ,  s «  a t r o j ó  d  5-
de el palco al palio, quedando mu.r- 
ta nsiantáneamente.

F.l iretiiebiindo dr m » de la pasión 
vivida hizo que se suspenditra la 
represcnta*.ión del Otelo, que había 
perdido ya su Interés ante lo trági­
co de la escena que acabamos de re­
ferir.

P a ra  d a r cabida á  las fo lo g ra -  
f i a » ’i  d ibu jas del tneendw , que 
fia » i  lo  t i  suceso miia eulm inaute  
de Ut semana, nos cenv-s ob liga ­
dos á re t ira r  ex len -a  in fo rm a ­
c ió n  d irec ta  de CMsab.tutea, Ue- 
ch a e cp ro fe s o  pa ra  I..x S g m .a n a  
li.fr? i'it 4UA p o r  nuestro querido  
eohtpnñr.ro, e l en riad o  eaiteoial 
de K l Im p arc ia l, I ta r io  P ir e s .

/Je füíFo lo  que o e u n c  eu M a ­
rruecos h a  de segu ir ocupándose  
L a  Sema-Na L .f.'TH Ai'A  eon un 
ce/o r/ un interés ijpe ya tiene de- 
m ostrados en cuantos asuntos de 
aetua/idad surgen. La s  pieeiosas  
J iU o / ra jia s  de Casablanca que  
d'Shués (le  reprodtieidus lenemus 
(U f ra  fo n o s a in e n te  que re tira r , 
son ga p 'u eb a  de ios  ezeceíenies 
medios in fo rm a tie o *  de ‘¡us dis­
ponemos.

Perd on e  e l te e 'o r  s i ex 'qen rian  
ríe tam año 1/ajuste, nos p riva n  de 
sei v irte  en la  m e tid a  g  p rop or­
c ió n  de n uestros  ez't''ac>r'i//fittf’ {Os 
deseos.

FormidaT:le incendio en los Toarnos Icajos
Un ta lle r de a se rra r m aderas y cato rce c a s a s  de vecindad son pasto de la s  llam as.— 

Más de 60 p erso n as resultan h erid as ó co n tu sa s. •— Innum erables fa m ilia s quedan  
en ia m iseria.

camoá en las planas centrales. Fil.' j 
con má» v igor y exactitud que Ij 
pluma pudiera hacerlo, dan una idea 
— aún pál da— de la de»e*perad.T si­
tuación de esas pobres gentes sin

En et programa de sucesos «segu­
ros» que los repórters indicíales tie­
nen grabado en la memona, figura 
el incenuio g r  nde que todos los ve­
ranos se produce en Madrid; unas 
veces reduciendo á cenizas cl resto 
de nuestru imperio coioniul, ósea , 
Las Américas... del Rastro; des-rii- 
ycndo, otros, uno ó  varios talleres 
de la Fábrica de Tabacos, dniide 
arde todo... menos la primera mate­
ria allí almacenado; otras, arra.iau- 
do un teoiro e .rival ciiiiiu el de r'd '¡- 
radu, ó los jimacencs de uiu esta­

ños de las ca^as próximas al tolár 
incendiado solían despavoridos á las 
calles después de arrojar los más 
valerosos á o ví.i pública la parte 
más preciada de Sus ajuares modes­
tísimos.

A los pocos instantes de haberse 
oído las primeras voces ee alarma 
quedaron las calles convertidos en 
catnpaiueiitos, donde se r fiiglabaii 
las familias desalojadas de sus casas 
por el temor al fu go.quc bien pron­
to se extendió á toda l.i acera de los 
impares situada frente al taller de.

J V («»ü  de C on junto qu e  m u e s fra  la  d is / jo s ic ió » e n  qu e  eslubaH  
la s  a isaa quem adas.

ción. 6 una manzana entera de ca­
sas Fsto último es lo que lamenta- 
bl mente iia ocurrido ahora; y. aun­
que U  pre entación del siniestro se 
ha retrasado lín poco este año, cae 
aun dentro de la jurisdicción de' ve­
rano. puesto que se ha desarrollado 
al día siguiente de comenzar lo que 
pudiera denominarse •invierno jurí- 
dico», inaugurado cl lunes último 
con la Apertura de T ¡bunales,que 
se aniiciua eu una semana á la apa­
rición del otoño.

D ónde o cu rr ió  el s in ies tro .
El edificio donde se inició el in­

cendio estaba situado en la esquina 
de las calles del Angel y  de'San Isi­
dro, y  su solar ocupa los números 
b V  b  de la primera de diclias c.’ lles: 
á pocos metro-, de la clásica plaza 
de Puerta de Moros y, por consi­
guiente. e »  el corazón de los barrios 
bajos. Comenzó rl fueg . á las once 
y  veinie minutos de la noche, ó. por 
lómenos, su existencia no fué ad­
vertida basta aquella hora A  media 
noche había ya tomado tal incre­
mento, que el taller de aserrar ma­
deras y el almacén de materiales 
viejos procedentes de los derribos á 
él adosado— que fué donde tuvo 
origen el siniestro—, aparecían con­
vertidos en una pira inmensa y se- 
meiauaii --valga la im agei.- un dra­
gón Infernal arrojando loríenles de 
chispas por las enrojecidas fauces y 
coronado por flamígera cabellera-.

M om entos  de  pánico.
l.os bomberos del cuartelillo si- 

tuaJn enfrente del solar incendiado 
acudieron inmediatamente alh: pero 
sus es uerzos eran, sobre inútiles, 
irrisorios, pues tanto valdría querer 
apagar con una ota de agua la sed 
de un hidrópico, como la p etensión 
de destruir, ni atajar siquiera, con 
U manga de un bombín y unos li­
tros del «liquido elemenl ” , La de­
vastadora acción de un incendio 
que de minuto m  minuto iba alcan­
zando proporcion.'S aterradoras.

bn todas las calles inmedialasá 
la del Angel tan angostas como las 
lie .un aduar moruno, la vista de la* 
terribles Lanlaradás produjo uu te­
rror pánico insuperable. Los liiquili.

aserrar maderas. Muebles, ropas, 
colclionei. t c  hacinaban en pinto­
resco V triste desorden en el arrovo 
de ias'ca'iles. donde ya parecía ale­
jada toda conti gencia de riesgo.

Las autoridades del didrico. fuer­
zas de L  Guardia civil, tropas del 
inmediato cuartel de 5an ranci^co, 
guardias de 6  guriJad y muí ¡cipa 
íes, bomberoi, transeúntes y curio­
sos rivalizaron en ios trabajos de 
salvamento teniendo que sacar á 
v iva fiiirza de sus hogares á v arios 
vecinos que se empeñaban en librar 
de la acción del Fuei'o los obietos y 
lopas de su uso; v en cacs luchas 
dvl allruisroo y  el egoísmo sufrieron

dicionafes. del servicio de incendios. 
No basta con que al heroico perso­
nal de este ramo Se le reviste en bri­
llantes paradas, que son— valiéndo­
nos de una expresión de los barrios 
bajos— «juergas á palo seco»; es in­
dispensable que e! material no ca­
rezca del agua precisa para que fun­
cione útilmente. Lo» bomberos, por 
la abnegación y el valor temerario, 
de que dan pritebas en estos casos 
merecen todas las s mpatía» del ve- 
dadailo Miadriicflj; y la^ iiuic.lia> 
de júbilo y entusiasmo con que la 
llegada de las primeras bu 1 has al 
lugar del siniestro fué recibida por 
el numeroso gentío allí congregado, 
no se bubier.ui trocado en un clamo­
roso concen,a te de ir s á no ser 
porque la .absoluta carencia dea 'ua 
hizo inútiles todo esfuerzo y todo 
trabajo de lo.alización. Pe o es tam­
bién baldío Indignarse, pues .las co­
sas seguirán como liasla ahora, sin 
que las lecciones de la experiencia 
sirvan de nada Aquí hacemos man­
gas .. y capirotes hasta de cuestio­
nes como ésias, en que cnn una bue­
na nrganización .e >v iCarían muchos 
peligros para la vida y  la propiedad 
de Ins''ecinos dr esta Corte de los 
•Ailagros.

E scenas de  h o rro r .
Tuvo el triste espeváculo notas 

trágicas, que c ntnovieron profun­
damente el ánimo de los testigos 
presenciales. .Mujere-, que bulan ate­
rrorizadas de sus pobres bogares, y

Sur luego volvían á ellos temerosas 
e que el incc dio les arrebatase i  
pedazos de su alma, que habían 

abandonado en los primeros instan­
tes de terror pánico, cuando el ins­
tinto de la propia conservación aho­
ga codo otro sentimiento, l'n matri­
monio que, al regresar üíl le tro, 
ve su domicilio arrasado por la.t vo ­
races llamas y, ante las ruinas de 
su hacienda, sólo piensa en tos üos 
que quedaron durmiendo tranquila­
mente en sus lechos v que, por arte 
de milagro, lograron salvarse de la 
carbonización ó la asfixia. Actos de 
heroísmo realizados por autorida­
des, bomberos y particulares en las 
tareas de salvamento. Detalles t r iv  
tísimo» del éxodo á que el vecinda­
rio del lu 'ar et siniestro vióse for­
zado ante la inminencia del peligro; 
grupos de inquilinos desalojados por

E l  n iñ o  A in u s to  I 'e rn r l i i 'te z ,  
h e r id o :  n iila g roa a m en fe  se 
sriii'ó p o r  s í  m is in o

hogar V sin techo, llorando á la in­
temperie todo ei rigor de su desdi­
cha, que en vano tratarán de endul­
zar los sentimientos caritativos de 
la beneficencia privada y pública, 
porque hay dolores Irremediables y 
amarguras que no se curan con el 
balsamo de uo consuelo efímero...

Los heridoá.
No puede precisarse »1 número de 

victimas ccarionadas por el incen­
dio. En las Casas de Socorro de la 
1 atina y de lu Inclusa, en las farmu- 
cius próximas y en los puestos am­
bulantes de la Cruz Roja, fueron 
asistidas de quemaduras, accidentes 
nerviosos y contusiones de mayor 
ó  menor importancia basta más de 
bO personas, de las que dos mujeres 
de alguna edad quedaron en gravi-

F o rm a  en  qu e  se p ro jx tg o b a  e l fu e g o  desde e l a L n a v é » de m iid era s  «  los  e d if ic io s  de en fren te .

quemaduras varias personas, tanto 
de las salvados como de los salva­
dores.

M angas.. .  y  cap iro tes .
Una de las notas salientes fué la 

justísima indtgnaciói d e l público 
contra las deficiencias, ya aqui tra-

el luego, custodiando ios restos que 
con iguieron salvar de sus humilii- 
slmos menajes. Escenas todas de 
desolación, de ruina y de llanto, al­
gunas de las cuales b.i reproducido 
con todo el s mbrio c lor de lo rea­
lidad nuestro redactor artístico A l­
fonso, en las fotografías que pubü-

simo estado. Uira mujer, á conse 
cucncia de la terrible emoción su­
frida, perdió el habla. Justo es con­
signar un elogio para todo el perso­
nal sanitario < ue Intervino en la cu­
ración de ios lesionados y. especial­
mente, pa u los facultativos de la 
Cusa de Socorro de U  Latina— á la

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMAN ILUSTRADA

FORMIDABLE INCENDIO EN LOS BARRIOS BAJOS

E l  incendio durante su mayor apogeo, en las casas números 7, 9 y  17, 13 ■ 
y  15 de ia caile 'del ñngsi.

•  •

Terreno que ocupaba ¡a fábrica de aserrar madera y  e i aimi^de cañizo, donde se originó e l incendio.— Bomberos derribanoo 
■ una medianería de la casa núm. 4, de ia calle de San is î

*  • Solar de la calle del Aguila, donde se albergaron mulfitud de familias 
con sus enseres.

•  • •  •

Cfn heroico bombero .que, estuvo .ocho horas, seguidas., trabajando ,con la-m anga de agua.

’¡aa. calle dei Angel Tiena casi totalmente barricadas de muebles y  trastos viejos, 
•  •  que sus dueños no sabían donde co¡°^’'-

• . S E M A N A  I L U S T R A D A ,  p o r  A l f o n s o . )

•  e
Sin hogar y  sin pan.— L ta  fam ilia y  ios colchones salvados, en ia vía. pública.

Ayuntamiento de Madrid
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que, por Su prOXirtlIdad al lagar del 
sucMo, acudió mayor número de 
víctimas— que, con su ilustrado Jefe, 
D. Mariano Herrera, al frente, rivali­
zaron en cele y  en interés al soco» 
rrer á los heridos en la catástrofe.

O tro s  detalles.
El sereno de la calle del Angel se 

llevó un susto regular al verse ro­
deado, en los primero» momentos, 
por un ejército de ratas que huían 
despavoridas del solar donde se ini­
ció el fuego. Algunas de ellas Iban 
ardiendo y, al refugiarse en una tien-

dalnmeCliata, propagaron allf él in­
cendio.

" D e  la casa núm. 15 de dicha calle 
salió una mujer, presa de terrible 
excitación nerviosa. Iba casi desnu­
da y  llevaba en brazos un fanal con 
una escultura de Nuestra Señora dei 
Rosario. De pronto se acordó de 
que sus hijos, dos niños de cinco y  
siete aflos, estaban en la cama. Me­
dio loca por el espanto, tiró al suelo 
la imagen, y  subió al piso donde ha­
bitaban; pero las llamas le impidie­
ron entraren él... Sus hijos se ha­
bían ya aalvado, afortunadamente.

“ En otro de los inmuebles incen­

diados yacía en t i Ucho del dolor 
un pobre enfermo, al que días antes 
le liabi'an operado de una hernia in- 
piinal. Desde la cama vUl cómo las 
lenguas de fuego del incendio la­
mían ei balcón de su dormitorio. Se 
arrojó valientemente del lecho y, 
arrastrándose, pudo llegar hasta La 
puerta de salida.

“ üncabo de infantería salvó á 
una bellísima Joven, que estaba me­
dio asfixiada por el humo y  era pre­
sa de un síncope. La aparición de 
ambos en la calle fué saludada con 
estruendosas salvas de aplausos.

=* E[ dueflo de un establecimiento

de bebjdas, situado en la c^lle i t  las 
Tabernlllas, núm. 28, Marcial del 
Rio, abrió una suscripaón para so­
correr á los damnificados por el 
desasiré, encabezándola con 1 0  pe­
setas. En pocos momentos la lista 
de ofertas cubrió varios pliegos de 
papel y  la recaudación llegó á res­
petable cantidad. Cl Centro de Re- 
póriers Judiciales se suscribió por 
25 pesetas. Aparte de esto, se cüstrí- 
buyóal día siguiente un donativo 
de 12.000 pesetas concedido por el 
Rey, el Gobierno y el Ayuntamien­
to de Madrid, siendo repartido en­
tre más de 300 personas, que resulta­

ran perjudicada^ por %\ inceiufio.
“ Para terminar. Asistimos sobre 

la obligación ineludible en que están 
las autoridades de evitar que á la 
repetición de esto* hechos vaya spa- 
reada, como inevitable aecuela, la 
escasez del agua en Las cañerías de 
riego, que imposibilita todo esfuer­
zo, por heroico que sea, del perso­
nal de incendios, digno ahora— co­
mo siempre— de alabanza por su te­
meridad y  su abnegación.

♦

Apuntes del natural obtenidos du­
rante el siniestro, por Agustín.

L a s  ru ta s  u rd ien d o  fu e ro n  esta vea u n  m ed io  cu r io s o  de p ro p tu ja c ió n  d e l fu ego .

ives de rapiña en los combates de Casablanca.

C h  tg o u m ie r>  d esva lija n d o  á  xm  cod d fer.

SUICIDIO IVIÍSTieO
E i m a rq u é s  d d  V a l lc e e r r a t c  s e  qu ita  la  v id a  a n te  un a lia r .

El lunes á mediodía una criada, 
asistenta del marqués de Vallece- 
rraio, llegó como de ordinario á la 
casa de este prócer, plaza del Pro­
greso, 14, para hacer la limpieza.

Llamó con insistencia i  la puerta 
dei piso, y  nadie le respondió. Vol­
v ió  horas después, y como á sus re­
pelidos toques con el timbre nadie 
acudía, tuvo el presentimiento de 
que algo extraordinario pasaba en 
el interior de la habitación.

Con idéntico resultado negativo 
’ lamaron les porteros de la finca.

Entonces, con la casi absoluta evi­
dencia de la gravedad del caso, la 
aaísienta y  los porteros dieron par­
te á la Comisaría de la inclusa.

Pocos minutos después llegaban 
el comisario D. Gabriel Sánchez Vi­
dal y  el alcalde de barrio D. Julián 
Ayuso, repitiendo la inútil tentativa.

El Sr. Sánchez Vidal telefoneó in­
mediatamente á la Casa de Canóni­
gos, y  obtuvo el mandamiento judi­
cial para forzar la puerta de la casa. 
Dos cerrajeroa facilitaron la opera­
ción. Todo lo hallaron en perfecto

orden, y las puertas de la* habita­
ciones se abrían de par en par, ex­
cepto una. Fué preciso abrirla tam­
bién por la fuerza, y entonces un 
cuadro desolador se ofreció á la 
vista de los que llegaban.

En una capilla que tenía el mar­
qués junio i  su alcoba, se hallaba el 
cuerpo del infortunado aristócrata, 
ya sin vida.

La forma en que se había suicida­
do era verdaderamente original. En­
contrábase el marqués de Vallece- 
rrato sentado en una silla, frente al 
altar mayor de la capilla. Estaban 
encendidas todas las luces, las velas 
y las lamparillas de aceite. Tenía

abierta una vena del brazo izquier­
do, por la que manaba abundante 
aangre. Además, temiendo, sin duda, 
que la muerte tardara en venir, se 
había disparado un tiro en la ca­
beza.

El cadáver se hallaba sentado en 
amplio sillón, cuyos pies se dava- 
ban en un charco de sangre. El mar­
qués cubría su cuerpo con un traje 
de baño y  tenía arrollada at cuello 
una toalla.

la  escena para losquepenetraron 
en la habitación no pudo ser más 
trágica y dolorosa. Los ojoa abier­
tos del cadáver se hallaban clava­
dos con fijeza en el crucifijo del al­

tar. Parecía realmente que el noble 
seflor seguía pidiendo al Altísimo, 
por el pecado aue acababa de con­
sumar atentando contra su vida, un 
□erdón misericordioso.

P o p  e x o é s o  d e  original 
suspendemos en es te  núme­
ro i a s  notas c ó m i c a s  d e  
nuestros caricaturistas

TOVAR T  MOTANO

DOS GORMADAS A “éVIAGHAQUITO,,
" C A M A R Á , ,  G R A V E M E N T E  H E R I D O

E l  MíowjCHfo fu n esto  u w a íM a c h a q u ito i.

(.Composicidn de B lahco Coris.)

q u e íu V o u n e rm u T e ra v «c o n M e rn Ií ’ '"® l‘ °*°®^ ÁíacAoqm'ío una aparatosa cogida
servicio méd co ’ * “ * ‘>‘>tiquln. ni L b e r  preparado

sid erS ó T en 1 a '“parTe“ uptoVyT¿¡̂ ^^^^^^^^^^ cornadas de con-

de p S a t e n / e r  a ^ h í id ^ * ®  mauáito y  vergtyizoso de que la empresa no tenía preparado aquello en condiciones

. o r f ? S ‘^ S ,a ? m e r e L d o ^  glútea. Las dos parecían profundas y  ninguna,
oé  cínducldS hasti considerable. En una camilla de la Cruz Roja

•  Aún no repuesto el público de la impresión de esta cogida, ocurrió otra. El notable banderillero Rafael
emr.“ tA a capotB al mi.mo toro que había causado el anterior percance, fué también alcanzado
empiton do por el brazo derecho y zarandeado violentamente. vamoien aicanzaao,

Le llevaron también á la enfermería, aunque inútilmente. La plaza de Tomelloso es una institución en eso del 

s a n g r r d r ¿ « C u „ c r ' " ‘‘ “ * ^ " " ' ” ®"‘''®®*'^ sucursáí tS  su K a l  ^

l
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LA Sív^AN A i l u s t r a d a

LOS TRES AMORES DE VENECIA
De la bella condesa Tarnowsk! se batleroso joven era inocente y  que ocupación. Pero á todos ellos ha De acuerdo con Pirllihoff, la con- 

coentan anécdotas macavlltosamen- no alentó jamás, n) dió esperanzas, puesto epilogo el littimo, que es por desa excita los celos de] infeliz Mau-
te cínicas. Uno de aus biógrafos re­
fiere que en vida de su marido, el 
conde de Tarnowski (de quien ya se 
había dejado raptar a n tes  de la 
boda), se enamoró perdidamente de

al capricho de la condesa

L a  condesa lam ow ski.

un joven polaco muy gallardo. Ver 
al objeto de su pasión en presencia 
misma de su marido y echarle los 
brazos al cuello y  darle un fuerte 
beso, todo fué obra de un segundo. 
El polaco, comprendiendo la grave­
dad de aquella Impetuosa demostra­
ción amorosa, quiso disculparse ante 
el conde Tarnowski. Este, por toda 
respuesta, le disparó un tiro y  le 
mató. Se ha confirmado que el ca-

E l conde Kamarows/et, asesi­
nado el á de Sepltcmbre en 
Vetiecia.

Separada del con d e  Tarnowski 
continuó la serie de sus escándalos, 
con aun mayor libertad y  despre-

sensaciónal folletinesco.
L a  condesa Tarnowski se deja 

amar aenilmente por el viejo conde

iDOw contra el conde de Kamarows- 
hi, y  hace que aquél mate á éste en 
Venecla.

L a  llegada á Venecia, conducido ñor la  polic ía , de Nicolás 
Mnumow, asesino del conde de Kanaron'sky.

(Fotografías Scattola. de Venecia.)

de Kamarovoski, y  logra que éste 
haga testamento en su favor. AI 
propio tiempo sostiene relaciones 
sentimentales con un romántico lla­
mado Maumow. Y  ambos amores 
no empecen á que entregue su cora­
zón y  su alma toda á un tal Plrili- 
hoff, como dueflo de su carifio.

El asesino queda preso en las re­
des policíacas, y  la herencia debe 
pasar á ser disfrutada par la amante 
pareja Tarnowski-Pirliilioff. Tal era 
el fin crematístico de la combina­
ción.

El estupendo drama despierta la 
curiosidad del mundo entero, y  la

prensa de todos los países le dedica 
sendas columnas.

El desgraciado Maumow es la v íc­
tima, pues violentando su carácter 
y  su temperamento se convirtió en 
asesino, sin saber que Inconsciente- 
ment' servía los criminales Intereses 
de otros amores impúdicos, que no 
eran el suyo casto y  tierno.

N U E S T R A  GRATITUD
Seria imperdonable que no 

dedicáramos dos palabras (í los 
in fin itos fotógrafos profesiona­
les y aficionados que empiezan 
d honramos con su valiosa co­
laboración.

HesulUi, ciertamente, tan va­
riada é interesantísima la se­
r ie  de positivas fotográficas 
que se acaban de recibir en la 
redacción de L a  Semana I lu s ­
t r a d a ,  que esto abre nuevos 
horizontes d publicación de la 
índole de la  nuestra.

C on  seguridad á nitiguiin  
otra  le será fá cil en lo fu turo  
superar tan buenos y  tan nu­
merosos elementos de in form a­
ción gráfica.

Gracias á todos, y  á iodos 
contestaremos, á medida que 
podamos, particularmente.

LA M O R T A L I D A D  EN LA I N F A N C I A
«De cada diez niños que nazcan hoy, sólo vivirán la mitad dentro de cinco años»

W K  1 9 0 8  V m

V

10 RECIÉN 
NACID05.

9  N ÍÑ05  
D C U N  AÑO.

6 NIÑOS 
tSE DOS AÑOS.

1910
7  Nitros
DE TRES AÑOS,

1911
6  NiÑOS 

DE CUATRO AÑOS.

1912
3  NIÑOS 

DE CINCO AÑOS

La prensa diaria ha concedido loa honorea de la actualidad palpitante i  la cuestión eterna 
d é la  extraordinaria mortalidad infantil en España.—En ningún país civilizado la proporción 
entre las cifrss de natalidad y  mortalidad, en tos primeros afios de la vida, es tan descorazona- 
dora como en el nuestro.—La índole de este semanario no nos permite hacer un estudio amollo 
y  detenido sobre las causas que motivan esa terrible carnicería, que por la falta de alimentación, 
de higiene y  de previsión por parte de los padres, y especialmente de las madres, hace que la 
población \n1anti] se reduzca d  ¡a mitad tn  tan breve lapso de tiempo, ni nos es dado exponer

los remedios que podrían atajar ese mal, de resultados más funestos que todas las guerras y 
epidemias.—Nos limitamos á representar gráficamente la verdad estadística— que, por desgra­
cia, tiene los caracteres de un axioma en cspafia— que hemos reproducido entre comillas sobre 
ei grabado adjunto.

Tan claramente se ve  en él ia marcha orogresiva de la mortalidad infantil (m is  bien debida 
al atraso y  á la imprevisión, que á causas de morbilidad propiamente dichas), que no necesita 
comentarlos nuestro dibujo.

Impreso en mAguin* cotstiva especial para colores.—Establecimiento Uoográfico de EL IMPARC.IAL, Mesonero Romanos, núm. 31. Madrid.—Teléfono 32.
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